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Lev 
Lejos de nuestro ánimo causar moles-
tias en la exposición que vamos a hacer 
de lo que aquí viene ocurriendo con 
la aplicación de la Ley «Jornada Mer-
cantil» y reglamento de 16 de Octubre 
de 1918. 
Es muy otro nuestro propósito, éste 
consiste precisamente en que no sigan 
beneficiándose a costa de aquellos 
cuya situación es en extremo legal, los 
que -siempre han hecho mangas y 
capirotes de todo lo que se legisla. 
Si un comerciante se.atiene a la letra 
de la ley, paga sus matrículas y en 
nada se aparta de lo dispuesto, ¿ha de 
tener ¡guales consideraciones, el mismo 
trato y apoyo por parte de las autori-
dades, que aquel otro que no satisface 
impuestos, hace siempre lo que le viene 
en gana y se buHa de las sanciones 
establecidas? 
En otros términos. ¿Es razón la 
habilidad en el empleo de ciertos me-
dios, puertas a medio abrir, etc., para 
alcanzar lo que se proponen? Y si pre-
cisamente el que esto hace es quien 
nada paga ¿puede decirse que es equi-
tativa con él, la tolerancia? 
De 8 a 20 se han fijado por el Go-
bierno las horas de despacho, y aquí 
los elementos patronal y obrero señalan 
de 10 a 12 y de 17 a 18 las horas de 
almuerzo y comida de los turnos corres-
pondientes. 
Esto que es lo legislado lo cumplen 
algunos, pero otros se lo pasan por el 
hombro, aprovechándose de la actitud 
pasiva y muy poco en armonía con la 
Ley que viene observando la Junta 
local de Reformas sociales. 
Son muchos los que abren cuando 
quieren y cierran cuando Ies parece, 
importándoles un bledo denuncias y 
multas que no llevan traza de hacerse 
efectivas... a la hora de ahora. 
Y como la consecuencia que de esto 
se deriva es la de un malestar grande 
y que ya existe en la asociación de 
Dependientes, nos hacemos hoy eco de 
él para que la previsión de los de arriba. 
evite cualquier conflicto que muy bien 
pudiera ocurrir mañana. 
A más de una reunión se ha citado a 
la junta de Reformas Sociales para que 
entienda en las divergencias existen-
tes, y este organismo nunca lleva a 
término las cuestiones que son de su 
competencia, porque cuando no faltan 
los vocales, falta el Secretario, dándose 
los aplazamientos con tanta frecuencia 
y constancia que el fin de sus tareas 
nunca llega. 
¿Ha examinado la citada junta la 
validez de los pactos entre patronos y 
dependientes referentes a este punto? 
¿Ha resuelto los casos aquellos en 
que el cierre de los establecimientos se 
difiera los sábados media hora? 
La aclaración de las exenciones de 
aquellos establecimientos que no pue-
dan someterse al régimen general, sin 
grave perjuicio para el interés público, 
y de los que no exijan presencia conti-
nua de dependientes o efectúen opera-
ciones de comercio, fuera de las horas 
fijadas ¿se ha llevado a cabo? 
De la determinación del período 
máximo de treinta días al año como 
excepción y de los periodos de seis 
días ¿ha hecho algo? 
La determinación de la exención por 
perjuicios inminentes y por inventarios 
o balances, la autorización y aumentos 
de jornada por estos conceptos, no 
mayores de 2 horas, o en su equivalen-
cia, los turnos de dependientes, y la 
autorización también del ejemplar del 
acta del acuerdo entre comerciantes y 
dependientes sobre distribución de 
horas en los establecimientos excep-
tuados, haciendo constar las horas que 
deben trabajar los distintos turnos de 
dependientes de establecerse este siste-
ma ¿lo lleva a efecto? 
La obligación que tiene de informar 
a los alcaldes sobre las sanciones que 
corresponda aplicar a las infracciones 
señaladas por los inspectores y comi-
siones inspectoras, y el velar por el 
cumplimiento de la ley y por que las 
multas impuestas tengan realización ¿no 
es cosa que le preocupa? 
Pues entonces, si todo esto sucede, 
si el artículo 87 que sus deberes señala. 
no lo conoce, vamos irremisiblemenle 
a un despeñadero, por que teniendo 
personalidad para entablar la acción 
judicial en concepto de interesados, y 
a los efectos del articulo 20 (éste dice 
que para acordar la exención será 
inexcusable la audiencia del gremio de 
dependientes) los dependientes de esta-
blecimiento donde se considere come-
tida la infracción y cualquiera de las 
asociaciones de dependientes de la loca-
lidad (artículo 77) y no estando facul-
tades las juntas local de Reformas 
Sociales ni tampoco los alcaldes a 
condonar ni modificar las multas que 
se impongan (art. 61) si la asociación 
sigue firme en sus propósitos de un 
gran repeto a la Ley, cosa que nos 
constan, vamos a ver cosas curiosas 
entre elias las multas de 25 a 250 pese-
tas con que se castiga la infracción 
primera, que es doble en la segunda y 
así sucesivamente según establece el 
artículo 45 y el acudir al ministro de la 
Gobernación en recurso de alzada se-
gún marca el artículo 74. 
La Ley se ha hecho para favorecer a 
la sufrida clase de dependientes, y es 
muy remoto suponer el abandono de la 
misma por parte de los propios intere-
sados. 
Otras muchas cosas nos quedan por 
decir, mas como quiera que ello alarga-
lía demasiado este artículo, hacemos 
punto, prometiendo a nuestros lectores 
continuar analizando punto por punto, 
determinados extremos cuya aclaración 
precisa, si hemos de llevar cual es 
nuestro propósito a ciertos espíritus la 
tranquilidad que da el conocimiento 
exacto de sus obligaciones. 
A VUELA PLUMA 
Impresiones de mi viaje 
Deberes ineludibles nos obligan a 
atravesar la campiña cordobesa en los 
calurosos días estivales, cuando fuera 
mucho más cómodo e higiénico aspirar 
las brisas marinas desde las terrazas de 
«Apolo», «Hernán Cortés», o en la 
alegre y bulliciosa playa del «Carmen», 
Bajo la ardiente caliginosidad del me-
dio dia emprendemos la marcha, lie-
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vando por compañeros activos de viaje, 
un granadino socarrón que aparenta 
confundir la Verónica con la Azucarera, 
el Apeadero de Bobadilla con el Pico 
de la Veleta, y un sevillano gracioso 
como la Tierra de María Santísima, que 
nos cuenta hechos y dichos del pollo 
Romero, y cosas de Carreño. 
Casi sin darnos cuenta llegamos a la 
gran urbe ferro-carrilera, la estación 
cosmopolita, la Babel de los viajeros 
candidos, el punto de mira de los sáti-
ros ávidos de admirar las morbideces 
que ofrece la veraniega estación y la 
carestía de las telas, ya en jamonas de 
buen ver, o en las siempre deliciosas 
tobilleras. 
Llega el correo de Málaga con algún 
retraso que hace más larga y desespe-
rante la salida, y como por encanto he-
mos cambiado de casa, de familia, de 
amigos. Un madrileño que viene encan-
tado de la feracidad de ese rincón an-
daluz, y que no encuentra explicación a 
la modorra que padecen sus habitantes. 
Un heroico defensor de la patria que 
lleva selladas sus carnes con las cruces 
que en ellas colocó el hierro enemigo, 
y que imprime en su acento un dejo de 
amargura, ante la inutilidad del sacrifi-
cio impuesto a nuestra querida España; 
una culta y valiente profesora nacional, 
que defiende con bríos a la clase, de 
injustos ataques sufridos por zafio e in-
culto padre de familia, que culpa al 
maestro de un delito de que es él la 
causa primitiva; una adolescente de 
ojos rubios y soñadores que parecen 
mirar constantemente un punto para 
nosotros desconocido, donde tiene re-
concentrado todo su sér, y una graciosa 
y gentil artista, que nos entietiene con 
l ü viva e inteligente locuacidad. 
Nuestro caminar es desesperante e 
impropio de un tren correo. Grandes 
paradas para que la máquina tome pre-
sión, hacen más insoportable el calor 
que abrasa. La campiña, de tonalidad 
ocre y rojiza, producto de sus rastroje-
ras y labradas tierras, presenta sólo una 
tonalidad alegre en sus fajas de oliva-
res entre los cuales se destaca algún 
que otro caserío tal vez abandonado 
para siempre, pues hay en toda la cam-
piña un tinte de soledad, un miedo ho-
rrible en los propietarios y labradores, 
un aire de rebeldía en los campesinos 
y una.incertidumbre del mañana, que 
causa pena. Los obreros agrícolas des-
pertados de un humillante letargo, están 
ahitos de derechos, se manifiestan arro-
gantes, imponen su voluntad, se hacen 
temer, y aquí precisamente es donde 
está su equivocación, que traerá inme-
diata la ruina a este pedazo de tierra, 
pródiga para todo el que la mire con 
cariño. 
Aumenta el malestar ante tan repeti-
das paradas, algunas en despoblado. 
Hay quien pide la cabeza del maquinis-
ta. Otros,que le abonen miles de pese-
tas de indemnización, y parada hubo 
donde la loca de la casa, al contem-
plar cómo algunos viajeros arrancaban 
hierbas secas, creyó ver convertido el 
tien en un montón de cenizas. 
Afortunadamente no estalló el volcán 
y llegamos a la sultana ciudad con tres 
horas de retraso, pero sin lamentar nin-
gún otro grave contratiempo. 
Y al contemplar la ciudad aletargada, 
sobre la que vuelan ávidos cuervos se-
dientos de carne, pienso que en ella 
vive un antequerano que por su bien-
estar y prosperidad trabaja, que ha he-
cho de la ciudad sultana su patria adop-
tiva, que ésta le mira como uno de sus 
hijos predilectos, y que también allí, en 
la querida Antequera, hacían falta unos 
cuantos Carrillo Pérez, que hicieran 
despertar de su letargo a la «ciudad 
alegre y confiada». 
ZEDA 
Córdoba, 25-7-919. 
BflSTñ DE TRUCOS 
¡Cuán poco preocupa a los padres las 
lecciones de absurdo que reciben sus 
hijos en el cine! 
Asusta pensar qué va ser de esta 
generación, cuyos cerebros se atiborran 
de los más tremendos embustes, cuando 
a la vida de los pueblos se incorpore. 
Vendrá el caos, pues las soluciones 
que ella patrocine serán verdaderamente 
anormales como nacidas de !o invero-
símil y de lo diabólico. 
¡El cine! Este poderoso elemento de 
educación se está empleando con tan 
poquísimo acierto, que verdaderamente 
obedece a pura casualidad el hecho de 
que las cabezas continúen encima de 
los hombros. 
Los casos ya innumerables, de chicos 
que asaltan, roban y hacen otra porción 
de preciosidades, nada enseñan ni dice 
a los hombres sesudos, ya que conti-
núan procurando un divertimiento a su 
prole, que en desequilibrio necesaria-
mente de su razón en ciernes ha de 
trocarse algún día. 
La intuición es el más eficaz medio 
de enseñanza; de ahí que el cine que 
realidad da a escenas y personajes se 
nos presente como el desiderátum en 
toda obra instructiva, mas los saluda-
bles efectos que habrían de producirse, 
se cambian por otros iguales en inten-
sidad pero de orden enteramente con-
trario, cuando a la pantalla se llevan 
asuntos,que semilleros son de la corrup-
ción y del escándalo. 
Por una película que verdaderamente 
recree, salen, se desenrollan millares 
de otras que muy atrás dejan lo que 
irrealizable será siempre. 
¿Hasta cuándo vamos a ser copartí-
cipes conscientes de la muerte moral y 
física de nuestros chicos? 
ESPECTÁCULOS VERANIEGOS 
La puerta de la calle 
— Ha visto usté qué noche, Isabé— 
dice una mujer joven aun, colocando 
una silla baja junto al quicio de la 
puerta de la calle. 
—Horrible, Mercedes; pero no se 
siente usted ahí, que hay un hormigue-
ro y me cuajé yo anoche. Tenía hormi-
gas hasta en el corpiño. 
—¡Ay! Malditas hormigas; en mi sala 
hay que tenerlo todo tapado con platos. 
—En la mía, como encuentran los 
platos brillando, no pára una. 
—josú. Dios, qué calor. Buenas no-
ches, vecina—dice la de enfrente. 
—Muy buenas, Dolores. ¿A tomá.el 
fresquito, verdá? 
—Si, hijas. Arriba es freirse, ¿No ha 
venido su esposo, Isabel? 
—No señora. No ve usté que es sá-
bado. Ese vendrá ya tarde y querrá abrir 
con el tenedor, como el sábado pasado. 
¡Ay, qué jaríita estoy! 
—Mujé, a los hombres hay que su-
frirlos. Mira el mío, tampoco ha venido 
y acaba a las cinco, que ahora son las 
cuatro. ¿Qué hará esa pieza por ahí a 
estas horas? 
Por la calle avanza un bulto blanco, 
que oscila en la acera a derecha e iz-
quierda; un canastazo en un quicio le 
hace exclamar a su mujer: 
—Ahí está ya el mío. Y viene para 
decirle que no. Fíjese usté, señora, el 
trensaíllo que ha hecho al subir a la 
acera. 
—Buenas y santas y frescas... ¿Se 
debe argo? 
—De frescas no tienen na. Anda, 
anda para adentro, que eres lunario. 
Ahora te ha dao por cogerla a diario y... 
—Mujé si está uno trabajando en 
una taberna. 
—¿Y cuando trabajas en una estere-
ría?.. 
Porque el esteré...porque el esterer... 
Bueno, mira. Ya estamos en la sala. 
—Véte tú, que yo estoy aquí al 
fresco. 
—Y no estás más fresca en la sala, 
poniéndote fresquita. Ea, vénte paden-
tro, Mercedes de mi alma; dispensá se-
ñoras, vénte padentro, que verás qué 
fresco, más fresco. 
—¿Se peleó su niña con el novio? 
No lo veo venir ahora. 
—Sí, señora. En la bendita y santa 
hora que n,o viene más. Ella está arriba 
sintiendo; pero yo estoy cada vez más 
contenta, señora. «Supóngase» usted 
que trabaja de camarero en el kiosko. 
Y en el invierno se dedica a visiiar al 
dueño para que no lo deje fuera. 
Y la muy lila lo llora y todo. 
Mire usté que somos tontas las mu-
jeres. 
—¡Eh; eh! ¿Ese perrito es de usté? 
—Y de usté. 
—Pues métalo en su sala, que esta 
noche hay bolillas. Ahora mismo he 
visto yo a uno bailando el garrotín en 
la esquina esa. 
—Ay, sí. Mira «Turquí>, arza pa 
dentro. «Chichi», hala. Era lo uniquíto 
que me hacia falta esta noche. Está él 
con el «fusterrlé» más tonto que con-
migo. Arza pa dentro, «Turquí» de los 
demonios. Digo, dos bolillas. Una él 
y otra el perro. ¡Para irse fuera! Séño-
res, buenas noches. 
GALERÍN 
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PARA LOS NOVELES 
Literatura e 
La producción literaria antequerana, 
en tatitas épocas floreciente, atraviesa 
en la actual una era de escasez y deca-
dencia desconsoladoras. Los no muchos 
felices pulsadores del instrumento de 
Apolo, que en los últimos lustros en-
tonaron endechas al amor, nutridoras 
de hálitos de esperanzas dulces en al-
mas enamoradas y soñadoras—, o can-
tos vibrantes celebrando la épica ibe-
riada de ha un siglo, fueron aprisiona-
dos por la prosa de la vida, y olvidada 
y cubierta de polvo dejáronse el arpa... 
Pasan los años, y de las legiones 
nuevas de adolescentes no surgen, 
como en otros tiempos, númenes sin-
gulares y privilegiados que destaquen 
de la anodina masa, primera incubación 
de una moderna escuela educadora, en 
¡a que la cinematografía tiene tan amplia 
cátedra. 
Y si e! sexo acaparador de estas l i -
bres facultades intelectuales no produce 
mentes fulgurantes, tampoco ha salido 
del bello una nueva musa del Guadal-
horce, que heredara la pluma de la 
dulce antequerana Clío, que en la cen-
turia pasada tuvo tan excelentes suce-
soras. 
Nosotros quisiéramos descubrir de 
esa masa, insulsa hasta ahora, que cursa 
en nuestro primer centro de enseñanza 
las asignaturas literarias, sin que, al pa-
recer, sus almas se impresionen y satu-
ren de las excelsas producciones de los 
inmortales genios,a!gunos—uno tan sólo 
siquiera,—que recogieran las peñólas 
abandonadas, y de sus puntos hicieran 
brotar nuevas bellezas. 
O, ya que no poetas, escritores qui-
siéramos que en la moderna tribuna que 
se llama periódico, lanzaran ideas, re-
cogieran opiniones, comentaran asun-
tos, o llenaran la menos difícil, aunque 
laboriosa, misión de informadores. 
Aquí, en EL SOL, acogeremos con 
gusto las producciones que nos remitan 
los noveles, siempre que se basen en 
las reglas clásicas, porque claro es 
que no vamos a publicar disparates 
aunque tengamos la mayor benevolen-
cia, y nos permitiremos hacer observar 
o rectificar las mayores faltas, cuando 
por su fondo o por su forma no sean 
desechables completamente. 
Y también nuestro mayor deseo seria 
hallar algún aficionado reportero que 
nos ayudara en la busca de las noticias 
de sociedad, para lo que se precisa una 
labor continua y un verdadero cariño 
por la honrosa profesión periodística. 
Esta misión la cumpliría mejor, por su 
mayor círculo de información, alguna 
de nuestras adorables ladies; pero ¡aun 
no ha arraigado aquí la intrepidez des-
preocupada de las muchachas anglo-
yankis, y no hay que pensar en ello! 
c'A que no hay ninguna capaz de atre-
verse,- aun prometiendo guardarle el 
incógnito? 
Hoy, comenzando a cumplir nuestro 
ofrecimiento, damos cabida a una com-
posición poética de un jovencito, que, 
modestamente, ampara en el seudóni-
mo su nombre. , 
T A L L E G - A R O N ... 
Ya llegaron esas noches de promesas venturosas, 
esas noches en que fingen los amantes tantas cosas, 
esas noches en que el alma se adormece de placer, 
de nostalgias, de ilusiones, esas noches que se anhelan 
porque mudas, misteriosas, á los hombres les revelan 
que no hay nada más hermoso que el amor á la mujer. 
Ya llegaron esas noches en que vamos al Paseo 
y gozoso yo a tu lado, nada miro, nada veo, 
mas que a tí, porque tú eres mi idolátrica pasión; 
noches bellas en que todo al ensueño nos convida 
de que un día formen sólo, nuestras vidas, una vida; 
dos seres una existencia, dos almas un corazón. 
¡Ya llegaron, ya llegaron esas noches tan hermosas!: 
Son las noches de poesía, delicadas, silenciosas, 
en que quedan saturados nuestros pechos del Amor 
que tan ciego como niño nos hirió con crudos dardos 
y que hace nos sintamos con la fuerza de los bardos 
para alzar hasta el Parnaso la Canción del trovador. 
BEDEL DEL 
s 1 Libros actuales s 
'En la vorágine».—José María Sala-
verría. 3'50 
'Prosas bárbaras*.—Eca de Quei-
roz 3*50 
'Vocasta», <El gato flaco».—Anatole 
France S'SO 
'La columna de fuego».—Alberto Ghi-
raldo 3'00 
FAJO. 
«Historias inverosímiles».—Juan Papi-
ni 3'00 
«Morada de pfl2>.—Rabindranath Ta-
gore 4*00 
«La condesa busca un amante».—An-
drés Guilmain 2*00 
<La madrecita» (cuadros de costum-
bres).—S. y J. Alvarez Quintero 3'00 
<Noche de bodas. Semana de amor».— 
Eduardo Zamacois ]'50 
Los toros de 
Casi todos los años, la fiesta del Pa-
trón de España se conmemora aquí con 
alguna seudo corrida de cornúpetos, 
que las más de las veces nos hacen 
pasar un buen rato, recreándonos a 
costa de algunos de los muchos suicidas 
que a la fuerza se empeñan en probar 
sus facultades delante de los cuernos... 
o detrás de la barrera. 
Este año, la segunda escena aludida 
la hemos visto en el toro del aguar-
diente, que como prueba se corrió por 
la mañana, después del desencajona-
miento, de los que se lidiarían por la 
tarde. 
En ese espectáculo la jindama corrió 
como el aguardiente, y siendo un toro 
bonito y bravo, murió el pobre acribi-
llado como una infeliz rata. La víctima 
se defendió tenazmente, echando al 
hule al matador y a un banderillero. 
Y no habiendo más valientes a quienes 
despachar, entró en funciones el verdu-
go, dando al toro la vil muerte de 
garrote. 
La fiesta de la tarde corría a cargo 
de los espadas Andrés Blanco (Troyano), 
de Sevilla; Antonio Jiménez (hiornerito), 
de Antequera, y Juan Barranco, de 
Huelva, con ganado de Gallardo, de 
los Barrios. El espectáculo resultó dis-
traído para los aficionados, pues hubo 
de todo: bueno, regular y malo; muchos 
capitalistas, según unos, y suicidas, 
según otros. 
La plaza estaba, en la sombra, casi 
por completo ocupada, y en el sol, 
poco menos que desierta, porque mu-
chos que sabemos les gusta esta diver-
sión, se resignaron, .por atender a 
ciertas... indicaciones mal discurridas, 
a pasar desde la noche anterior hasta 
la siguiente, trasegando vinillo peleón y-
distrayendo el tiempo con las fichas y 
las cartas, con lo que también se quedó 
sin concurrir tantísimo mujerío que 
aprovechando la festividad viene siem-
pre al pueblo dispuesto a disfrutar de 
los espectáculos baratos. Por todos 
estos motivos no hubo en la plaza la 
concurrencia que debió haber, para 
alentar al nuevo astro antequerano, que 
aunque esa tarde se eclipsó por querer 
lucirse enjsu tierra, no dejó de demos-
trar que tiene enjundias para la hora 
suprema, aunque ande muy escaso de 
cono:imientós taurómacos. 
Después del lucido paseo de las 
cuadrillas y de ser pedida la llave, abrió 
plaza el primero de la tarde, que está 
sellado con el número 40, y que se 
traía un. traje castaño con remiendos. 
Sale correntón y lo pára Troyano con 
dos verónicas. Hornerito. lo lancea, 
señalando dos pases de rodillas. 
Cambia la suerte, y los de turno 
clavan dos pares y medio de rehiletes. 
Entra en faena Troyano y da un pase 
de pitón a rabo y un molinete; en otro 
pase el bicho se sienta. El toro está 
huido y no consiguen dominarlo. Al fin 
el sevillano consigue detenerlo y le 
propina una estocada que resulta delan-
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tera y baja. Al segundo intento de 
descabello, el castaño rueda. (Palmas.) 
Pita el clarín para que salga el se-
gundo, pero hay detención porque se 
disputan el recibirlo un iancredo que 
sobre pedestal humano, deseaba de-
mostrarnos su valentía y tranquilidad, 
y el espada de turno, Hornerito, que, 
según las senas, quería veroniquearlo 
•de rodillas; pero a ambos contendien-
tes les hicieron desistir de ejecutar las 
suertes. 
Sale el cornúpeto, que es berrendo en 
negro. Jiménez le da algunos pases, y 
es revolcado. El toro' no acude; pero el 
paisano lo empapa y consigue dar dos 
medias verónicas de rodillas, tirándolo 
el toro al suelo en la segunda, y al le-
vantarse le empuja en el pecho, hacién-
dole que ruede nuevamente. Pierde el 
diestro una zapatilla. 
Finito y Caniqui regalan dos medios. 
Repiten, clavando los dos: el niño de 
las flores^ bien. 
Hornerito, de rojo y oro, brinda a la 
presidencia. (Música). Finito pára muy 
bien, castigando. Una carrera del bicho 
tiende á Antonio. El toro quita los peo-
nes del tablero. El niño del horno da un 
pase redondo por bajo, bueno, y sin 
cuadrar propina media estocada. Sufre 
otro revolcón emocionante. Al fin clava 
el estoque por entero y el toro rueda. 
A falta de puntilla, Finito descabella por 
detrás con el estoque. (Palmas y los dos 
apéndices auriculares). 
Abren la puerta del reservado, y apa-
rece un negro zaino, abrochao de cuer-
na. No hay quien reciba al huésped, 
porque entre los toreros hay discusión 
a causa de que encerraron equivocado 
al toro, y éste le corresponde también 
a Hornerito. En este entreacto se pre-
sentan dos expontáneos a agasajar al de 
ia dehesa; uno, pone un par en el suelo; 
el otro, con capa, lancea superiormente, 
ganándose gran ovasión. Después salta 
al ruedo un tercero, al que no le dejan 
dar más que media verónica belmon-
tina. (!¡) 
Decidido el pleito, acuden muchos 
peones, y Jiménez intenta torear de 
capa, sufriendo una aparatosa cogida, 
que le destroza el calzón, llegando el 
pitón a herirle. Por su pie, se retira al 
callejón, donde es reconocido. El dies-
tro se empeña en seguir la lidia, y 
sujetándose los rotos con pañuelos, sale 
otra vez a escena. 
Juan Barranco lancea bien, y Troyano 
hace lo mismo. Hay pares de Finito y 
Caniqui; ésta pasa una vez (Bien.) y 
luego clava un par, que se desmanca. 
Antonio Jiménez coge los trastps, y 
brinda a un' amigo. Muletea valiente, 
pero desconfiado. Finito le ayuda nota-
blemente. Sufre el matador un desarme 
y es perseguido; se libra, saltando la 
barrera. Al volver al ruedo se nota que 
se resiente de la herida y que está muy 
cansado. Busca otra vez al enemigo, y 
'e clava media, bien señalada. Vuelve a 
la carga, y da una estocada en la misma 
cruz, que hace doblar al toro. (Muchas 
palmas, vuelta al ruedo y las orejas.) 
El paisano se rdtira muy estropeado. 
El primero de Juan Barranco es tam-
bién negro zaino, con buena cuerna. 
El espada lo recibe con verónicas, 
mezclando una navarra. Troyano sale 
por gaoneras. 
Gil pone dos pares: uno malo y otro 
bueno. 
Revertito coge los palos, y con es-
panto no pone más que uno. Un mo-
reno esangelao, con cordobés, se tira... 
pa i a incarse elante' I presiente y re-
zále un paenuestro... 
El de Huelva muletea bien, dando va-
rios pases que son coreados. Entra de-
recho y agarra media superior, saliendo 
desarmado. Descabella al primer inten-
to. (Ovación, orejas y vuelta), 
El quinto es negro, con buena cuer-
na. Sale bravo. 
Troyano le torea superiormente. El 
toro huye. 
Santitos clava medio en un brazuelo. 
Repite con otro impar. Cálvente pone 
dos rehiletes en su sitio. 
El sevillano lancea bailando. El bicho 
embiste por compromiso, y huye. Pues-
tos al sol señala media bien. Sigue mu-
leteando y da dos molinetes. Pincha 
primero y clava después en la cruz, 
matando sin puntilla (Una oreja y la 
vuelta al anillo). 
El que nos va a despedir esta tarde, 
es chiquito de cuerpo, berrendo en co-
lorao; tiene la cabeza en las nubes y las 
agujas le pinchan a San Pedro en las 
plantas de los pies. 
Un cañí, más negro que la conciencia 
de un usurero, se tira por segunda vez; 
los del orden no se la perdonan, y le 
ofrecen alojamiento de balde. 
Barranco se adorna en pases. Troyano 
da uno de pitón a pitón. Se produce un 
incidente de chicos entre palcos, que 
distrae al público de la faena. 
El toro quita los peones de enmedio. 
Un maleta intenta poner un par al quie-
bro, y quien sale quebrado es él. 
Gil pone medio y repite con un par 
bueno. Revertito cuelga dos palos su-
periormente. 
Capea Gil bien, y Barranco llega con 
la flámula, dando un pase redondo por 
bajo, otro de cabeza a rabo, un moli-
nete y un pase de pecho soberbio. 
(Palmas.) Entra derecho y pincha, sol-
tando los avíos. Se suceden los inten-
tos, y el público invade el redondel. 
Pincha media. Los valientes rodean al 
toro, que está en los medios. Los guar-
dias dan una carga y se despeja el local. 
AI fin, el onubense descabella. 
En resumen: el ganado cumplió muy 
bien, pues puede decirse que ninguno 
de los novillos fué manso ni huido. 
Troyano mata bien y Barranco es un 
torero superior. De los banderilleros, 
Caniqui, y auxiliando. Finito. 
En cuanto al paisano, ha demostrado 
que tiene ríñones; maneja el estoque a 
ciencia cierta. Por su exceso de valentía 
tuvo varios revolcones, y sufre una he-
rida, que puede agravársele, por lo de-
licado de la membrana desgarrada. 
Nuestro convencimiento, de antes y de 
ahora, es, que Antonio debió haber re-
tardado su debut en nuestra ciudad, 
pues su deseo de agradar le habría de 
llevar, como ha sucedido, a percances 
lamentables. Nosotros, que aunque bien 
amigos no lo hemos saludado todavía, 
para poder imparcialmente trasladar la 
impresión que nos produjera su faena, 
recogiendo además las opiniones más 
autorizadas, podemos decirle que nece-
sita más entrenamiento, aprender a bus-
carse las defensas y no meterse en los 
terrenos del toro,pues si no sufrirá con-
tinuos accidentes por su arrojo, pero 
sin notable ventaja para el arte. 
Finalmente, a la autoridad hemos de 
rogarle que prohiba terminantemente 
que nuestro circo se convierta en cam-
po de ensayo para la maletería, princi-
palmente malagueña, que siempre que 
hay corrida aquí, viene confiada en la 
benevolencia del público y de la presi-
dencia. Tampoco debe permitirse que a 
la terminación de la corrida, cuando el 
toro aun está en pie, el público, y espe-
cialmente muchos niños, invada el rue-
do, lo que algún día puede ocasionar 
desgracias. 
TERCETO 
Una verbena 
Unos cuantos muchachos aficionados 
a la expansión, y cuyo número no sería 
inferior a veinticinco, organizaron la 
víspera del Patrono de España Santiago, 
una verbena en uno de los patios de la 
calle,del Cambrón, que, a juzgar por la 
noticias que tenemos—pues no nos fué 
posible asistir aunque estábamos invita-
dos,—revistió animación extraordinaria, 
siendo el orden completísimo, y no ha-
biéndose olvidado el más pequeño de-
talle por sus organizadores, que real-
mente estuvieron afortunadísimos. 
La concurrencia femenina fué nume-
rosa y escogida. 
El dios Baco surtió abundantemente 
de exquisitos licores la fiesta; estos no 
se permitía los pagaran los invitados. 
Desde las diez de la noche hasta las 
cinco de la mañana que duró, puede 
decirse que el mejor humor y la alegría 
más franca allí hicieron por completo 
acto de presencia. 
Nuestra felicitación a los autores. 
La procesión del martes 
Como oportunamente anunciamos, 
tuyo lugar en la tarde del mismo, la 
procesión de la Virgen del Carmen por 
las plazuelas del un día rico, floreciente 
y populoso barrio. 
Hacía nueve años que la bendita ima-
gen no paseaba por aquellas calles que 
lugar de asiento fueron en la época de 
la Reconquista del cuartel general de 
las tropas cristianas. 
Natural y muy mucho era por consi-
guiente que las muchedumbres se con-
gregaran I alrededor del templo merití-
simo del Carmen, y que no dejaran l i -
bres ni balcones, ni citarillas, ni alba-
rradas, para gozar y disfrutar de la mi-
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rada tierna, suavísima y cariñosa de la 
soberana de sus almas. 
Llevaban el trono de ella los Con-
gregantes de S. Luis Gonzaga señores 
D. José Santos de la Cámara, D, Fran-
cisco Astorga Arnau, D. Bernardo Bou-
deré Laude, D. José Rodríguez Torre-
blanca, D. Francisco Alés Gallego y 
D. José Puche Aragüez, más el Herma-
no mayor, D. José Espejo Jiménez, a 
cuyo celo, trabajo y actividad se debe 
que el brillo de la religiosa fiesta se 
mantuviera en todo momento esplen-
doroso. 
Dos fueron las ocasiones, a nuestro 
entender, que más justificaron el entu-
siasmo: fué una, aquella en que divisada 
la Virgen por las monjas de la Encar-
nación, éstas echaron al vuelo todas las 
campanas de su torre y agitaron sus 
pañuelos; el otro, cuando ya entraba la 
Virgen en su casa y los vítores, las ben-
galas y las notas de la Marcha Real se 
unieron apretadamente para colmar de 
salutaciones a la Patrona Augusta. 
¡Esos autos! 
Tenemos unas Ordenanzas Municipa-
les que dicen que la marcha de los 
automóviles será moderada y equiva-
lente a la de un caballo al trote. Pues, 
bien, Sr. Alcalde, ¿es que se han que-
dado en un rincón las tales justas dis-
posiciones cuando tan olvidadas se ha-
llan muchas de sus cláusulas? En lo 
que respecta a los modernos vehículos, 
se hace caso omiso de la prohibición 
de que circulen por las calles de la 
ciudad llevando marcha excesiva, y en 
efecto, por las calles van como si fueran 
por carretera, poniendo en continuo 
peligro a los transeúntes que tenemos 
la desgracia de no poseerlos, y empol-
vándolo todo con la estela que levantan 
al correr. 
En las calles estrechas y en la del 
Infante, donde, por estar ocupadas las 
aceras con las mesas de cafes y círcu-
los, tiene que circular el vecindario por 
el centro de la calle, debe ser constan-
temente vigilado el paso de autos, im-
poniendo severas sanciones a los trans-
gresores de las ordenanzas. 
Pedimos, pues, al Sr. García Talave-
ra dé las oportunas órdenes para evi-
tarlo y para no hacerse cómplice del 
abuso ni de las desgracias que—no se-
ría la primera vez—pudieran ocurrir. 
Las faltas en el peso 
Sabido es que para evitar que los 
comestibles que se venden en el merca-
do de la plaza de Abastos fueran des-
pachados faltog de peso, la autoridad 
estableció un servicio de repeso con 
objeto de comprobar y denunciar los 
abusos que se cometieran para perjudi-
car a los compradores. 
Sabido es también que muchos de 
esos abusos se cometen de acuerdo los 
vendedores con la servidumbre que 
acude a la compra y, como es de com-
prender, en este caso son los sirvientes 
—claro que no todos—los interesados en 
que no sea comprobado el peso de los 
artículos que compran. 
Recientemente se ha descubierto que 
algunos criados y criadas de casa gran-
de, de acuerdo con los vendedores, 
realizaban sisas, que en algunos casos 
eran de relativa importancia. 
V resulta que precisamente son encu-
bridores los perjudicados por estos 
delitos, que a diario se cometen y que 
a la larga llegan a representar no peque-
ño hurto, pues los amos y las amas 
deben exigir que las sirvientas lleven 
la compra al repeso y les entreguen el 
| talón autorizado por !a Inspección de 
Abastos en que conste la exactitud, y si 
en el camino ha habido merma, ya 
pueden calcularse a quién atribuirla. 
Por defender a un maleta 
La benevolencia del público local pa-
ra con los aficionados que se arrojan al 
ruedo a probar sus facultades, y que 
se impone a la autoridad, haciendo 
que queden en libertad y reincidan, 
desluciendo la corrida y descomponien-
do los toros, ha ocasionado este año un 
suceso, que redundará en perjuicio de 
uno de ios quijotes. 
Al salir un guardia municipal, llevan-
do detenido al único maleta que no se 
la perdonaron —por ser ya la segunda 
vez que se tiraba—, de un grupo que 
había a la puerta del taurino circo sa-
lieron voces de que fuera dejado en 
libertad, y uno de los mozos llevó la 
defensa hasta el extremo de dar al 
guardia un garrotazo en la cabeza. Los 
civiles que prestaban servicio en la 
puerta, ayudaron a perseguir al agre-
sor, que fué detenido y se halla preso 
y a disposición del Juzgado. Se llama 
Diego Torres Gutiérrez. 
:: N O T I C I A S 
DE VIAJE 
Ha marchado a Málaga D.a Josefa 
Castañeda, viuda de Díaz, y su hija 
Carmen. * 
Llegó, como anunciamos, procedente 
de la Habana, D. Arturo León Motta. 
Estuvieron en ésta unas horas, las 
señoras de Peña e Hinojosa, de Cam-
pillos. 
Procedente de Granada, se encuen-
tra entre nosotros, D. ManueL Moreno 
Ribera. 
MUY BIEN HECHO 
Ha sido retirada esta mañana, por el 
inspector Sr. Alvarez, una banasta de 
pescado con unos 20 kilos, que estaba 
expendiendo «el Veleño», por encon-
trarse en unas condiciones imposibles 
para el consumo. 
Este es el camino que hay que se-
guir, no olvidando tampoco las frutas 
que también se están vendiendo dema-
siado ácidas. 
NOVICIA QUE PROFESA 
En el convento de Belén profesó 
ayer la señorita Rosa González García, 
apadrinándola D. Matías Bem'tcz y la 
señorita Dolores González, hermana de 
la profesa. 
La oración sagrada estuvo a cargo 
de nuestro vicario arcipreste, Dr. Belli-
do. La concurrencia al acto religioso 
fué muy numerosa. 
CARRO ARROLLADO POR EL TREN 
En la madrugada de hoy, a las dos, 
próximamente, ha sido arrollado un ca-
rro de D. Manuel de Luna, en el paso a 
nivel de la Verónica, por un tren de 
mercancías que marchaba hacia Boba-
dilla. Las cuatro bestias de tiro que lle-
vaba, perecieron destrozadas. El carre-
ro salió por fortuna, ileso. 
Se dice que el accidente ocurrió por no 
haber en el citado paso a nivel las seña-
les correspondientes. 
PALABRAS V CACHETES 
El vie rnes, por la mañana, Francisco 
Gutiérrez Diez de los Ríos, tuvo la mala 
fortuna de decirle algunas cosas y po-
nerle la mano encima a cierta hembra 
que se llama Rosario Córdoba, y le di-
cen "la Serafina", cuando precisamente 
estaban cerca del Cuerpo de guardia de 
los de Seguridad, y éstos se enteraron 
de la cosa, y lo han denunciado al juez. 
FALTA DE PESO 
Remedios Vega Navarro ha sido de-
nunciada, por haber comprobado la 
Inspección de abastos una falta de peso 
en la carne. 
EN EL TEATRO-CIRCO 
Desde el jueves vienen actuando en 
este teatro de verano, tres números de 
varietés, que hoy se despiden. 
Carmelita Terán canta bien, pero con 
poquita voz. 
La pareja de baile Mejorana-Cano, 
está compuesta de dos lindas sevillanas, 
que derrochan gracia en sus bailes. 
Clara de Milani, canzonetista ítalo-
española de esbelta figura, tiene extensa 
voz, gracia y fina intención en todas sus 
canciones, que, por cierto, abarcan muy 
variados estilos. 
De lo que adolece este teatro es d t 
falta de orquesta, pues la que hace de 
tal, no puede acompañar a las cancio-
nistas, y menos a las bailarinas. 
Nos anuncian el próximo debut de 
una compañía de zarzuela, que augura-
mos tendrá una buena temporada. 
VISITA Y CONFIRMACIÓN 
Ayer a las 11 y media y procedente 
de Granada llegó a ésta el ilustrísimo 
Obispo de Fesea y Administrador apos-
tólico de Marruecos R. P. Cervera, hos-
pedándose en e! Convento de los P.P. 
Capuchinos. 
El SOL DE ANTEQUERA le da la más 
cordial bienvenida a tan ilustre huésped 
y hace muchos votos por que su estan-
cia en la ciudad creyente le sea por 
todos conceptos agradabilísima. 
Esta mañana, a las ocho, ordenó de 
diácono en la iglesia del convento, a 
Fr. Pedro de Purchil, y a las seis de la 
tarde administrará en el mismo santo 
lugar el sacramento de la Con irmacion. 
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IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. || Nitrato de sosa. || Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kaini ta . || Adufre. (| Superfosjato de Cal. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai^ . 
oeccion Religiosa 
Representantes en los principales puntos de Andalueía. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Dolores Bravo Cortés, Manuel Case-
ro Alva, Francisco y José Herrera Lu-
que, Socorro Sánchez Ruiz, Francisco 
Ariza Solórzano, José Rodríguez Cha-
cón, Agustín López Vergara, Dolores 
Molina Molina, Fernando Espejo 
Muñoz, Rafael Benítez Diez de los Ríos, 
Manuel Castro García, Rosario Laurín 
Campos, Rosario Hurtado Lebrón, Do-
lores Varo Jiménez, Carmen de la Cruz 
Acedo, Cristóbal Baeza de la Vega, 
Santiago Hidalgo García, Josefa Artacho 
Chicón, Concepción Muñoz García, 
Varones, 1L —Hembras, 9. 
Los que se mueren 
Francisco Pineda González, 80 años; 
Carmen Villalón Guerrero, 11 meses; 
Socorro Hinojosa Rebollo, 5 años; An-
tonio Padilla Orozco, 65 años; Rosario 
Ríos Narbona, 2 meses; Francisco Ruiz 
Pinto, 26 años; María Lozano Molina, 
77 años; Rosario Sánchez Carmona, 
48 años; Antonio Galindo Fernández. 
8 meses; Francisca Ruiz Jiménez, 76 
años; Marcos García Romero, 8 meses; 
Teresa,Rií)S García, 6 meses; Antonio 
Guillén Torres, 1 año; Francisco Solís 
Gómez, 60 años; José Velasco Alarcón, 
17 años; Carmen Ramírez Hurtado, 
8 meses; María Pérez Antúnez, 45 años; 
Rosario García Morgado, 20 años; 
Felipe López Gutiérrez, 53 años; Fran-
cisco Pérez Rosas, 77 años; Eugenia 
Martin Sánchez, 18 años; Teresa Gar-
cía López, 63 años; María de los Dolo-
res Maqueda Burgos, 2 meses. 
Varones, 9. —Hembras, 14. 
Total de defunciones. . . . 23 
Total de nacimientos. . . . 20 
Diferencia en contra de la vitalidad 3 
Los que se casan 
Andrés Reyes Espejo con María del 
Carmen Ropero Marios.—José García 
Armero con Francisca Suárez Florido.— 
Manuel López León con María de las 
Virtudes Villalón Aparicio.—Rafael Ma-
drigal Ortiz con María de los Dolores 
León Castillo.—Antonio Ríos Mora con 
Teresa Artacho Delgado.—José Narbo-
na Méndez con Carmen Sarmiento 
Arias.—José Torres Gutiérrez con 
Francisca Navarrete Martín.—Antonio 
García Muñoz con Francisca Soto Mo-
reno.—José Puerto Rodríguez con Ana 
Rus Alvarez.—Rafael Muñoz Hinojosa 
con Asunción Peláez Jiménez. 
Correos y Telégrafos 
CARTAS Y TELEGRAMAS 
detenidos en dichas dependencias por igno-
rarse el paiadero de los destinatarios 
CARTAS 
José Muñoz, Cuesta de Flores, 3.— 
Leonardo López Ortega, tenería de Be-
llido.—Carmen Fí.omero.—Sebastián 
Herrero Vegas, taller de Carruajes- — 
Francisco Jiménez, curtidos.—Filome-
na Galindo, calle Alameda,-Juana 
Aranda Sosa.—Bernardo López.—José 
Romero, Representante de los teatros 
Alhambra y Victoria.—Miguel García, 
para entregar a D. T. G. A.—José Na-
varro bebidas, para Miguel Gómez Lul-
zuga.—Hijos de Ramos Cañizares, 
TELEGRAMAS 
Sra, Vda. de Pérez.—Carmen Luna.— 
Baldomcro Girón,—Martínez Escudero, 
Toronjo, 4,—Antonio la Flor, Hotel 
Colón,—José Pavón,—Guillerno Aran-
zabal. —Lerías, Nueva, 14.—Carrillo.— 
Francisco Guijarro, Juez Instrucción.— 
Francisco Garach.—Hotel Peninsular.— 
Javier Loño, Villa San José.—Miguel 
Rodríguez Ocaña, Zona. — Francisco 
Ruiz, Canales, 7.—Esteban Bascha, Ho-
tel Universal.—Castillo, Circo.—EnrL 
que Trujillo, Merecillas, 21.—Obispol 
Teatro Circo,— Rafael Victorero, Teatro. 
Andrés Estrada, Cervecería, — Isabel 
Aguise, H, Universal,—José Navarro 
López,—Gumersindo Roel, Posada de 
Santa Clara.—Agustín Alcaraz,—Anto-
nio Fernández. Corona,—Esteban Sán-
chez, — Francisco Matas Márquez.— 
Andrés Cruz, viajante,—Francisco Ve-
gas, viajante. 
Los escritos que no sean de interés ge~ 
neral se considerarán como REMITIDOS O 
RECLAMOS, y serán abonados con arreglb 
a la tarifa correspondiente. 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
IGLESIA DE SAN JUAN DE DIOS 
Lunes 28,—D,a Elena de Arco, viuda de 
Ovelar, por sus difuntos. 
IGLESIA DE LAS RECOLETAS 
Martes 29.=Sufragio por doña Rosario 
Ramírez, de Carreira. 
Miércoles 30 y Jueves 31.—D. Ignacio 
de Rojas, por sus difuntos. 
IGLESIA DE SAN FRANCISCO 
Viernes l.==D.a Ana Fernández de Ro-
das, por sus difuntos. 
Sábado 2 . - D.a Soledad Gozálvez, 
por su esposo D. Juan Muñoz. 
Domingo 3 ,=D, Esteban Sorzano por 
sus difuntos. 
S I comerciante que m á s 
anuncia, es el que m á s 
vende. 
Reglamento de Somate-
nes de la provincia de 
Málaga 
(Continuación) 
Art, 45, Para pertenecer al Somatén 
armado, lo mismo, en la capital, que 
fuera de ella, serán precisas las siguien-
tes condiciones: 
t,a Ser español, de buena conducta 
e intachable moralidad, 
2. a Tener más de 18 años de edad 
y no ser mayor de sesenta. 
3. a No estar sometido al servicio 
debiendo acreditar haberlo cumplido o 
estar legítimamente exceptuado, los que 
hayan llegado a la edad prevenida para 
el reclutamiento y reemplazo. 
4. a No estar sometido a procedi-
miento criminal de clase alguna, ni te-
ner antecedentes penales. Los que in-
curren en aquel impedimento con pos-
terioridad a su ingreso, cesarán inme-
diatamente, 
5. a Ser conocidamente, a juicio de 
la comisión directora, propietario, co-
lono, comerciante, industrial o artesa-
no, en el partido respectivo. 
6. a En defecto de la condición an-
terior ser hijo de familia de alguno que 
las reúna viviendo en su compañía, o 
ser propuesto por la Cámara agrícola 
de Comercio u otra entidad de recono-
cida solvencia dentro de la provincia, 
sin carácter político alguno, o por dos 
propietarios, industriales, labradores o 
dos comerciantes de ella, que abone la 
conducta y moralidad del interesado. 
Art. 46. La Comisión no podrá ad-
mitir a individuo alguno en el Somatén 
sin que haya informado la solicitud o 
propuesta el jefe de la fuerza del dis-
trito municipal a que desee pertenecer 
el interesado. Este jefe practicará para 
ello las informaciones precisas que con-
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duzcan a facilitar la mejor convicción 
de la idoneidad del solicitante de las 
cuales dará cuenta detallada al infor-
mar. Remitirá directamente su informe 
a la Comisión que lo mantendrá secreto. 
Art. 47. Una vez evacuados ios in-
formes oportunos y enterada de ellos 
la Comisión, procederá ésta a votación 
secreta sobre la admisión de ingreso, 
bastando cuatro votos en contra para 
que tenga lugar la denegación, la cual 
en ningún caso será preciso razonar. 
Art. 48. Los individuos del Soma-
tén armado están subordinados para 
los asuntos del servicio de su Instituto 
a los jefes, subjefes o auxiliares respec-
tivos y, en ausencia de ellos al más 
antiguo del Somatén y iodos a la Co-
misión directora y a su presidente. 
Art. 49. Es oblicación de los indi-
viduos del Somatén a quienes se pro-
vea de licencia de uso de armas el pro-
veerse de la escopeta o fusil y muni-
ciones de bala a su costa Ínterin el Go-
bierno les dote gratuitamente de fusil 
reglamentario. 
Art. 50. El individuo del Somatén 
que, sin causa justificada, dejase de 
asistir llevando su licencia y arma a la 
revista que deban pasar los jefes de 
sus unidades respectivas o la persona 
que e^té autorizada por la Comisión 
como sucede con los auxiliares, y que 
no concurriese a formar en el punto 
señalado al aviso de los jefes o toque 
de campaña, será castigado por la Co-
misión en proporción a la falta. 
Art. 51. Todo individuo del Soma-
tén que tenga noticia de que se pro-
yecta la perpetración de un crimen o 
que se conspira contra el orden público, 
seguridad panicular o bienes muebles 
o inmuebles, o que existen en el pais 
gentes sospechosas de ser inductoras 
de motines o atentados contra la pro-
piedad, está obligado a ponerlo inme-
diatamente en conocimieuto de sus je-
fes, quienes tomarán sus disposiciones 
respetando el secreto, a fin ds impedir 
el daño en cuanto sea posible, proce-
diendo, desde luego, a la captura de 
los presuntos criminales o malhechores. 
Ar. 52. Las personas del Somatén 
pueden llevar en todo tiempo dentro 
de la provincia, para su seguridad per-
sonal, las municiones y armas autoriza-
das por este reglamento, sin que éstas 
puedan ser objeto de reconocimiento ni 
registro por los Cuerpos de Seguridad, 
a los que deberán en el acto exhibir la 
licencia qus les autoriza si para ello 
fueran requeridos. 
Art. 53. Los individuos del Somatén 
que dependan de un jefe de partido de 
dentro de la capital, sólo podrán usar 
el arma en la forma marcada por el ar-
tículo anterior para salir fuera de la 
misma o para los actos propios del 
servicio o revistas. 
Art. 54. En toda revista es obliga-
toria la presentación de la licencia para 
que sea visada por quien la pasa. La 
licencia para que sirva al propio tiempo 
de documento de identidad, contendrá 
además de la reseña del arma la foto-
grafía del interesado, y será renovada a 
su costa cada vez que sea conveniente; 
debiendo dar cuenta inmediatamente 
de su extravío, 
m } ¡ TALLER U SASTRERÍA 
— D E — 
J. Vergara Místrot 
Infante D. Fernando, 29 
Confección de toda ctase de pf endas. 
Uniformes civiles y militares, trajes 
de etiqueta, sport y de niños. 
Precios convencionales 
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CAPITULO XCVI 
Del Colegio de Niñas Huérfanas. 
Adición al capítulo 75. 
Como las niñas huérfanas estuvieron viviendo 
en casas alquiladas hasta el año 1721, desde el 
de 1712 que se fundó por la piedad y devoción 
de algunas personas entre las cuales las más 
principales fueron D. Francisco de Palma y Panto-
ja, presbítero, D. Pedro de Luque y D. Clemente 
de Luna, se determinó comprar unos solares que 
estaban en lo alto de la calle de Carreteros, y con 
efecto los compraron y otro les dió de limosna 
D. Pedro Jacinto de Narváez, conde de Bobadilla 
y Alcaide de Antequera, y en todos ellos labrar 
Iglesia y casa para la habitación de dichas niñas, y 
así lo efectuaron, y en 30 de Septiembre de dicho 
año de 1721 se puso la primera piedra para la 
nueva Iglesia, cuyas funciones celebró el licenciado 
don Diego de Rueda, Racionero de la Santa Iglesia 
Colegial, con asistencia de mucho clero, 
Prosiguióse la obra a expensas de limosnas que 
solicitaron los tres sujetos dichos y el buen celo 
de la Madre Rectora Josefa de Jesús, fundadora de 
este Colegio. Y estando ya la Iglesia muy cerca de 
acabarse se le dió la última mano por la buena 
limosna de rail ducados que dejó por su testa-
mento que otorgó D. Francisco Ortiz, año de 1728, 
ante Jerónimo Muñoz de la Vega, el cual fundó un 
vínculo de muy considerable caudal para su her-
mano D. Salvador Ortiz, con cargo de decir en 
cada día del año una Misa en dicho Colegio; y 
doña María de Casasola, mujer de 0 . Francisco 
Ortiz, fundó una Capellanía para que en dicho 
colegio de niñas se diga Misa cada día de fiesta 
de todo el año. 
Habiéndose acabado"esta Iglesia del Colegio de 
Niñas Huérfanas el día 20 de Abril de 1730 años 
hizo su bendición el Dr. D. Francisco Cabello^ 
Prepósito de la Santa Iglesia Colegial, con la 
asistencia de algunos Prebendados y mucho Clero, 
dedicándola a honra de la Concepción Purísima 
de María Santísima, Nuestra Señora, y el día 
siguiente ia traslación del Ssmo. Sacramento de la 
Parroquia ¡de San Sebastián a dicho Colegio en 
una solemne procesión pue acompañaron la Cofra-
día del Santísimo de dicha Parroquia, la Herman-
dad de la Caridad y la Orden Tercera de los Reme-
dios, la cual llevó en sus andas a San Francisco 
y a Santa Rosa de Viterbo; llevóse también la 
cnuy hermosa Imagen de la Concepción de Núes-
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C A S C O Y N A V A R R O 
T K J I I > O » 
P a r a fin de temporada grandes rebajas de precios 
en Cañamazos , Eoliens, Batistas y Etamines, 
para vestidos de señora . 
Realización de Driles, Alpacas y Estambres, para caballero. 
GRAN R6BAJA DE PRECIOS eN SOMBREROS DE PAJA. 
INFANTE DON FERNANDO, 5 3 
8 E N T R A D A S DE SOMBRA 
PARA LA MEJOR CORRIDA DE TOROS QUE SE CELEBRE 
EN LA PRÓXIMA FERIA DE AGOSTO. 
E ! número de esta papeleta es válido para entrar en el sor-
teo de las OCHO ENTRADAS en combinación con la jugada 
de Lotería Nacional del 11 de Agosto* Serán agraciados los 
OCHO NUMEROS iguales a los tres premios mayores y a los 
cinco gordmlos que vengan primeros en la lista oficial del 
citado sorteo. 
8 
8 8 
Fábrica de Muebles Curvados 
" i i ñ VIRGEN DEÜ PILAR,, 
Francisco Gaspar Ucedo 
V A L E N C I A 
Catálogos a quien lo solicite. 
REPRESENTANTE: J o s é Pino P a c h é 
V E G A , 11 
Manuel Vergara Nieblas 
CAFÉ-RESTORÁN 
Jarabes para refrescos 
de Liimón, Napanja. Zattzapaptti» 
Ha, presa, ppambucsa, Grosella» 
Granadina, Rosa, Piña, Plátano, 
CDanzana, Pera, Azahas», Café, Si-» 
dra y ñgpas . 
Gaseosas frías al grifo,—Cervezas 
HIELO y HELADOS VARIADOS 
448 ÍHSTORIA DE ANTEQUERA FOLLETÍN DE «EL SOL» 445 
tra Señora como lilular de la casa de las Huér-
fanas. 
Ef Saníísimo Iba tr t eusíodfa sn morios del 
Dr. O.Juan del Valle, Vicario ée. esta ciudad y le 
acompañó mucíio clero; a! siguieníe día 28 de 
Abril hizo el Cabildo de fa íglesra Colegial la 
primera fiesta y predicó el Dr. D. Manuel de TorreSp. 
Canónigo Magisífal. El día 29 hizo el colegio de 
Niñas Huérfanas s» fiesta y la celebró la Comuni-
dad de los Remedios en Altar y Púlpiío, con 
licencia de la Parroquia y predicó el Padre Fray 
Alonso Moraga, Lector de Vísperas de dicho 
convento. Y el día 30 hizo la tercera fiesta el 
cabildo secular, predicando en elía el Padre Fray 
Francisco de Godoy, Lector en su eonvent©' de la 
Victoria. 
vieron a Sevilla, en donde permanecieron por estar 
preñada la Reioa^ue dió en dicha ciudad a luz una 
infanta que se llamó D.a María Antonia Fernanda., 
en 17 de Noviembre de dicho año* Determina-
ron después pasar a Granada, y siendo esta ciudad 
de Aníequera camino para ella, entraron en esta 
ciudad el día 15 de Marzo del año de 1730; vinie-
ron los príncipes y los infantes, los Reyes se 
hospedaron en la casa de la marquesa de Villada-
rias y los príncipes e infantes en diferentes casas 
de la calle Lucena. Vinieron los embajadores de 
otros reinos, y vino el señor Nuncio, que se hos-
pedó en el convento de San Agustín, y estuvieron 
en esta ciudad seis días, pues partieron de ella 
para la de Granada el día 20, y en la de Granada 
entraron el día 23 de dicho mes, porque se detu-
vieron en Loja y en Santa Fé, y la detención en 
Antequera fué por haber enfermado de catarro el 
príncipe y los infantes, por ser entonces esa enfer-
medad muy general en todo el reino. 
En Granada estuvieron los reyes, el príncipe 
y los infantes hasta el día 5 de Junio de dicho 
año de 1730; y no volvieron por Antequera, pues 
habiendo llegado a Archidona de *allí fueron a 
Benamejí, en donde estuvieron el día 8 de dicho 
mes que fué día del Corpus, y de allí pasaron a 
la Villa de Aguilar, Écija y oíros lugares hasta 
llegar a Cazalla, que es para donde se encaminó 
este viaje, por ser lugar de 'mucha caza que es lo 
que los reyes iban buscando. 
